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LACARICATLRA ha cambiado de empresa, circuns-

tancia que nos impide seguir regalando á W. dicho pe-

ríódico.

dad y consagrarse á él con el mismo afán que si se tratase

de cumplir un deber sagrado. Yo he sido actor, como

otros son católicos fervientes: por pasatiempo.
—¡Hombre!— me decían un día,—;quiere V. que vaya-

mos á almorzar al monte de la Escorzonera?

;Le parece á V. que proclamemos entre cuatro ó cin-

co la* integridad de la patria para dar un bofetón á Bis-
marek?

—Andando.

—Andando —contestaba yo.
;Quiere V. que hagamos una excursión en burros al

inmediato pueblo de Aravaca?

—Como VV. gusten.

Creo que si por aquel entonces llegan á proponerme la
destrucción de nuestra Santa Madre Iglesia y el extermi-
nio del clero secular, también lo hubiera aceptado, con el
carácter de interinidad y como cosa de recreo. Pero^ hubo
más: un día se acordó constituir una sociedad dramática y

hacerme actor á mí, y yo, recordando que hay por esos

teatros de Dios muchos cómicos malos, que no han sido
presos todavía, fui, cogí y me metí á cómico, contando
siempre con la impunidad que disfrutan aquellos infames y

en que es mucho peor aún meterse á poeta lírico, como ha-

cen algunos de mis mal aconsejados compañeros.
Y -mire V. lo que son las cosas! apesar de la falta de

seriedad y de la ausencia de pretensiones con que realiza-
mos nuestro pensamiento, resultó una compañía cómica, no

diré yo que mejor, pero casi tan buena como las que nos

hacen tragar algunos empresarios. El sexo débil estaba
dignamente representado por las Sras. y Srtas. de Robre-

do^ López Salaverry, Sarmiento, Astudillo y Tejada, que

! no'les falta para ser actrices más que cobrar sueldo y

| apurar la paciencia de las empresas; el sexo fuerte tenía

; representación discretísima en los Sres. Clot, Sarmiento,
! Salaverry, Aguado, Carpintier, Sepúlveda y Rodríguez: y
| note V. con qué modestia omito aquí mi nombre.

Vaya V. á preguntar á todas las personas que han pasa-
do el verano en Pozuelo y le dirán que las obras represen-
tadas —¡nada de Flor de un día, ni de Puñal del godo!—

I han obtenido una ejecución digna de elogio.
Sí; V. se habrá figurado, sin duda, que nuestra compañía

la formaban esas señoritas cursis que cultivan la afición
desde sus más tiernos años y se dedican á martirizar á sus

amigos, exhibiendo cada lunes y cada martes, en el^ gabi-
nete de su casa, dramas sangrientos en los que las intere-
sadas desempeñan papeles de jóvenes seducidas, ó de espo-

sas livianas, ó de hijas pobres, pero infames. Creería V.,
tal vez, que nosotros éramos de esos aficionados de naci-
miento, que viven en constante revolución teatral en el seno

del domicilio y que, si son empleados, se pasan las horas
de oficina copiando los papeles ó acotando los ejemplares
para el segundo apunte-, que comen con el papel al_ lado
del tenedor y que el día de la función se ponen los bigotes
postizos desde las once de la mañana, á fin de familiarizarse
con la tirantez del labio, para dirigirse por la noche al lugar

de la catástrofe vestidos de guerrero, dentro de un simón.
Yo me he reído siempre de estos aficionados impeniten-

tes padres de familia respetables que toman en serio la cosa

y consagran todas las dotes de su inteligencia á representar
dramas,&en compañía de su esposa é hijos, los cuales ven

en el autor de sus días una verdadera notabilidad artística,

aunque ignorada.
No hace aún mucho tiempo hablaba yo con el hijo de un

senador, por derecho propio.

— Y cómo sigue el bueno de D. Gumersindo?—le pre-

gunté. ., , _. ,
—Mal Ha pasado un invierno horrible. ¡El pobre tiene

ya muchos años! Aparte de esto, en casa hicimos el Teno-

rio y en la escena del duelo se dio con la espada en el vien-

tre. Desde entonces no levanta cabeza. ¿Qué? ;No ha visto

usted á papá en el Tenorior
—No, señor.
—Ya quisiera Vico...
Este senador, que es además abogado de fama, suele

11 poner á la puerta de su despacho el siguiente aviso:
Lo ridículo de las comedias de aficionados no consiste

en representarlas, sino en dar al asunto caracteres de serie-

Sr. Director.
Mi querido amigo: En el último número de este semana-

rio se me alude de un modo cruel. Un redactor anónimo,
á quien estoy dispuesto á arrancar el antifaz, dice que yo
he representado comedias en Pozuelo y que esto es censura-
ble en quien, como yo, ha satirizado á los cómicos case-
ros. Podría contestar con las palabras de aquel orador sa-
grado que anatematizaba desde el pulpito la borrachera,
siendo él un borracho atroz, aunque religioso:—;<Me diréis
que yo también empino el codo; pero esto no quita valor á
mi argumento. Yo bebo de balde, merced á vuestra prodi-
galidad, mientras que vosotros, por sostener el vicio, pri-
váis del pan á vuestras familias. Lo malo no está en beber,
sino en ver cómo se bebe, i
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La redacción y administración del MADRID CÓMICO

se han trasladado á la calle del Barquillo, 2&, primero iz-

quierda, donde tienen VV. su casa y donde, desde hoy, de-

ben dirigir la eorrespondencia.

V nada más por hoy.

Los señores corresponsales se servirán liquidar las cuen-

tas de LA CARICATLRA hasta fin de setiembre y hacer

el pedido del MADRIDPOLÍTICO ala mayor brevedad.
La nueva empresa seguirá sirviendo con puntualidad los

paquetes, y con ella deben entenderse directamente á con-

tar desde primero de octubre.

Los actuales suscritores y lo* que se su ser ilian al HA-

Cin^LID C'Ó^IlC'CD durante el mes de octubre, recibirán
am !,o<> periódicos sin aumento alguno de precio hasta la fe-

cha del vencimiento de su suscricion. Para los que se sus-

criban ó renueven de*úi> primero de novienihre en adelan-

te, regirán los siguientes [recios:
Madrid.—Trimestre, ÍS pesetas; semestre, 5; año, IO.
Provincias.—Semestre, 5 pesetas; año, IO.
¿Se han enterado VV.?

Pero como no queremos que VV. se incomoden y nos

vengan luego con Mari-morenas, leñemos el licuor de par-

ticiparles que desde primero de noviembre empezará á pu-

blicarse de nuevo el *E.4I>KII>POLÍTICO en las mismas

condiciones de su primera época. Es decir, no en las mis-

mas precisamente, sino que habrá ligeras variaciones que

expondremos á VV. ahora mismo:

2

Muy señores míos y apreciabilísimos suscritores:



Allí, en el Circo antiguo se presentaron al público de Madrid
BillyHayden y Tony Grice, los dos clowns más inteligentes en

i-' nuestro siglo, contando á Bismarck.

Los herederos de éste levantaron otro Circo más elegante y
más cómodo, en la Plaza del Rey.

La piqueta civilizadora destruyó el Circo de Paúl y después el
Circo de Price.

Mr. Price fué el heredero de Mr. Paúl, que á su vez era el
francés más popular que ha pasado el Pirineo.

Justo es consignar que Mr. Parish observa escrupulosamente
estas prácticas. •'

Qué simpático era aquel inglés, que había llegado al colmo del
en bon point, y á quien los chiquillos consideraban como el ori-
ginal de El amigo de los niños, puesto que les dedicaba algunas
funciones en cada temporada. \u25a0 • .:

Las necesidades del ornato público sentenciaron á muerte al
Circo del popular Mr. Price, á quien envidiaban muchos per-
sonajes políticos.

•Cuántos recuerdos envolvían aquellos escombros!
Aquella denegrida techumbre, aquellas desmoronadas pa-

redes daban al edificio, no el aspecto alegre de un Circo, sino el
fúnebre de un cementerio general.

He asistido á las grandes solemnidades políticas y ecuestres
verificadas en aquel Circo.

Después contemplé las ruinas de aquel templo del arte en sus
varias manifestaciones.

Xo; es que recuerdo con los ojos anublados por el llanto (es-
tilo de novela cursi) lo que fué Circo de Price en Recoletos y
hoy es elegante edificio.

No voy á contar las excelencias de los carros Delrieu y com-
pañía, ni á publicar un reclamo ingenioso de La Funeraria, ni
á censurar las mudanzas de N. M. Q. y demás personajes polí-
ticos de talla.

y calle arriba ó abajo,
entre doce y media una,
por Cupido que reclama
y Baco que se enfurruña,

Eduardo Bustillo.

con promesas de caricias
v temores de una zurra,
ahí va, con su Pepe, el Bizco,
Sebastianilla, la Chula.

Á RICARDO DE LA VEGA

ANTERIOR

MUDANZAS

ENTRE CUPIDO Y BAGO

—iGueta

En Madrid, cerca del Rastro,
en la calle de la Ruda,
de la taberna del Tuerto
en una trastienda oscura.

arrimados á una mesa
que lamparones deslustran,

la. rota botella á mano

y á mano la caña sucia,
sobre si mucho te quiero,

sobre si achares me abruman,
charlando están Pepe, el Bizco,
y Sebastiana, la Chula.

Quéjase ésta de que el otro

la dé tormento con dudas,
la obligue con bofetadas
v la requeme con pullas.

Y Pepe revira el ojo
como por verse la nuca,
se echa el tufillo adelante,
masca el tabaco que fuma.

escupe por el colmillo

y mira á la Sebastiana
como aquel que dice: <Escucha. >

Y salen de aquella boca
en que el peleón se embuda,

entre graves reticencias,
incoherentes preguntas;

con tal profusión de apostrofes
y tal lujo de figuras,

y el roten con garbo empaña;

sazona con sal la replica
y contra-réplicas busca,
y logra así que su Pepe
la diga: <¡Por ahí te pudras! >

Punto pone el tabernero
á conferencia tan chusca;
paga el gasto Sebastiana,
las copas el Bizco apura,

cíñese ella con donaire
el mantón de cuatro puntas,

estírase él la ch--

Pero ella, que, como al hombre,
al estilo se acostumbra
y sabe coger al vuelo
la frase que más la punza.

que ni ella misma comprende
si la requiebra ó la insulta.

EN CONTESTACIÓN- Á 5U GRACIOSA POESÍA INSERTA .ES EL ..NÚMERO

propenso á experimentar
conatos de hipocondría.

Pero á nuestra reunión
faltaría un elemento :
sin nuestro amigo Ramón,
que es un bravo complemento
para toda diversión. .'

Él tiene gracia en verdad,

y además la habilidad
de, con cualquier adefesio,
excitar la hilaridad
del bonachón de Sinesio.

En esta unión deliciosa
es ya condición precisa
que al decir Cilla una cosa,
sea ó no sea ingeniosa,
se muera el otro de risa.

Lo que sucede después
es gracioso, como hay Dios;
Cilla ríe y ¡claro es!

al ver reír á los dos,
río, y reímos los tres.

V así pasamos los días
riéndonos de niñerías,
pero riendo muy de veras.
Y tú también te reirías
si con nosotros vinieras.

Tú dirás en tu interior
que es ocupación muy fútil
la nuestra, pero en rigor,
para nosotros es útil
pues que nos da buen humor.

EáTRKMERA.

Esto, pues, ha motivado
que tu ática pluma increpe
al triunvirato llamado
Cilla, Estremera y Delgado,
ó Ramón, Sinesio y Pepe

En el placer no ambiciona
sibaríticos adornos,

ni desdeña á una fregona,
ni echa de menos á Fornos
en casa de la patrona.

Él la alegría recoge
de cualquiera zambra ó gresca
sin vino que la remoje,
porque parece que coge
borracheras de agua fresca.

No es, pues, cosa de extrañar
que busque su compañía
yo, que á veces suelo estar

Viviendo sube ó tropieza
sin que el peligo rehuya;
ni anhela por la riqueza,
ni le asusta la pobreza,
que es antigua amiga suya.

Vencedor en su pasado,
tranquilo con su presente
hasta hoy vivió, y no hay cuidado
de que, aunque venga embozado,

el porvenir le amedrente.

logró la ventura rara
de practicar el refrán
de <¡á mal tiempo buena cara!»

y tiene de sobra para
cuantos con él van;

Luego, por desdicha mía,

soy tristón y circunspecto,
aunque nadie lo diría;
Sinesio de la alegría
es el hijo predilecto.

A Sinesio y á Ramón
me uno bastante: primero,
por lo agradables que son,
y después, porque los quiero,
y es la principal razón.

Luis Taboada.

Nosotros hemos representado las comedias con una en-
cantadora naturalidad y una falta de pretensiones que á mí
mismo me seduce cuando lo recuerdo. No ha faltado un
solo detalle: la carta que debía sacar el característico; los
duros auténticos con que gratificaba el galán á la criada:
la botella de Jerez que bebía en escena el gracioso y la
graciosa. ¿Había necesidad de enseñar un rico tapete ó el
adorno de un vestido ó una cinta elegante? Pues se hacía
traer de La Pahua, por ser la mejor tienda de su clase en
Madrid, y los espectadores se sorprendían al ver aquel lujo.

Felizmente, no hemos representado ninguna comedia en

que tuviese que salir un negro; de otro modo y en justo
tributo á la mayor propiedad escénica, lo hubiéramos en-
cargado á Angola directamente.

Yo sabe V. todo lo que yo quería decirle respecto de
mis tareas artísticas en Pozuelo. Ahora dé V. traslado de
esta carta á mi anónimo impugnador, para que rabie, y
usted cuente siempre con la buena amistad de su afectísimo,

Pero estos comentarios hubieran revestido otro carácter,
si en vez de permanecer en Madrid, donde no quedan en
verano más que los guardias de orden público y uno que
otro capitalista económico, se tomasen VV. el trabajo de
venir á este pueblo. Entonces verían que se puede ser afi-
cionado y no adolecer de las ridiculeces anejas á la clase.
Jamás ocurrió en nuestra compañía lo que es tan frecuente
entre cómicos caseros: que la dama no quiere hacer el pa-
pel, porque tiene que llamar -bonita.» á la dama joven, con
la cual tuvo unas palabras el día antes; que la caracterís-
tica se resiste á que el gracioso la insulte en escena, por-
que es hombre que dice las cosas con mucho retintín y
como si todo aquello fuese verdad; que el galán joven, en-
cargado de representar un papel de cesante, se empeña en
salir con levita inglesa y una cruz de Isabel la Católica en
el hoja!; indicando además su deseo de tirar al sable en es-
cena, porque es discípulo del Suizo y quiere que la novia
le vea en un asalto.

< Quedan suspendidos los trabajos de este bufete, para
dar lugar á los ensayos del drama...>

Era natural que al decirle á V. que yo representaba co-
medias en Pozuelo, se figurase verme en el hogar, recitando
mi papel delante de los niños, para ir perdiendo la ver-
güenza, ó ensayando con mi mujer una escena de picadillo.
No sé yo cómo Cilla no me ha puesto ya en caricatura,

vestido de Felipe II, con las piernas metidas en unos cal-
zoncillos de punto y en la cabeza un sombrero hongo, con
las alas recortadas. ¡Poco que habrán hablado W. en la

redacción de mis nuevas aficiones! ¡Taboada haciendo co-
medias! ¡Quién le verá tratando de hermosear el físico con
el blanco cera de Matilde Diez y rizándose el pelo para
aparecer joven y hermoso!
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Ya en campana, un campesino
lleno de asombro, le anuncia
que, gracias á Dios no hay guerra
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—¡Me parece!
Choca, que has estao bueno.— Mayormente. ¿Sabes tú?
á mí me gusta el Frascuelo
porque mata

Too porque se ciñe.

—Y que lo digas.
Pero no oslante, comprendo

que no es para tanto bombo
como le están dando.

Por aquella humedecida arena pasaron representantes de todas

las razas; desde la europea hasta la <^runi^a.
-R^tP los árabes falsificados y las chicas alemanas.

££^£« en fin, de varias civilizaciones, se dieron

á luz, para nosotros, en aquel Circo.
Todo pasó.
tti Pírrn rmti'mo no existe.

A espaldas de los edificios levantados en aquel solar, se ve

"%!^^SS5S^ «3*íU en esta temperad,

Emilio Mario, el inteligente director, el popular artista lleva

al nuevo Teatro de la Princesa su compañía cómica.

Sobre las ruinas del más democrático entre todos los espec-

táculos que ofrecían las empresas al público de Madrid, se le-

vanta otro edificio aristocrático; á espaldas un teatro para la

sociedad distinguida. . " .
;Cómo se mudan los tiempos! Una noble dama es la propieta-

ria'del nuevo teatro. . .
Entre el arte gimnástico y el arte escénico literario, prefiere

la sociedad.culta el segundo. . .
Es una degeneración de'las razas, según opina un amigo mío,

nrofesor de gimnasia.
Pagan á un tenor miles de duros yrecompensan a un Hércules

°°Es 5 que me decía una novia cocinera vizcaína que yo tuve,

ó nue me tuvo, es igual:
i-Te pa-an -entes tenor con.miles de pesetas y cantarme yo

sortsicos guisándote amos al tiempo y siete duros te llevas.

La humanidad es injusta.
Dados la situación del país y nuestro estado de cultura 3 o

prefiero los circos ecuestres y las plazas de toros, al templo del

arte dramático ó lírico.
Jorque vigorizan las razas

—¡Me parece'
Choca, que has estao bueno.

f. López Silva.

Eduardo de Palacio.

ESPECTÁCULOS

;CUÁL ES PEOR?
Eslava: Solteros entre paréntesis. —Registro civil.—Lara: Por

las ramas.

ENTRE MAESTROS

—¡Vamos, que te cayes!
¿Y acetas-

—Claro que aceto,
como que hay que resinarse.
—Y es la verdá.

• Yo, si te empeñas, estoy

dispuesto á empezar de nuevo,
pero ¡ay hija! ya no soy
aquel candido mancebo

que creía puro y grande
el placer con que soñó.
¡Ya. si hay alguno que mande,
no lo dudes, seré yo!

Habla, pues; te brindo flores
y amor de guardarropía;
pero como te enamores
de veras... ¡llegó la mía!

Si el lazo encuentras estrecho,
no has de quejarte, ¡ya ves

que me reservo el derecho
de tratarte á puntapiés!

Sinesio Delgado.

O cal vez me reconoces.
te figuras que te quiero,
y el alma te pide á voces

aquel amor verdadero
¡Linda cuenta te has echado!

pero es lástima, y no poca.

que te hayas equivocado
en la parte que me toca.

Pues te advierto que el amor

que en mí persiguiendo vas.
será lo mismo... ió peor
que el que te den los demás!

sin conocerme quizás.
y me miras con agrado

ni siquiera sé con quién.
Hoy, ángel mío, han pasado

tres ó cuatro años, ó más,

v tú te fuiste con... uno,

Otras, sin saber por qué,
me decías: —¡Se acabó!
y entonaba el «yo pequé >
quien nunca pecaba: ¡yo!

Y casi todos los días
con celos te importunaba
del traje que te ponías,
del aire que te rozaba.

Un día, al fin, ¡qué oportuno
y qué grande fué el belén!

Unas veces, zalamera,

con cuatro bromas sencillas
hacías que me pusiera
á adorarte de rodillas.

Llevándome á tu placer
¡cuánto me hiciste rabiar!
tú empeñada en no querer
y yo empeñado en amar.

Recuerdo la inocentada
y mi inocencia maldigo,
¡pasaste una temporada
muy divertida conmigo!

Tú coqueta, yo amoroso,

me tenías siempre en vilo,

á veces fiero y celoso,

á ratos dulce y tranquilo...

i'ues soy yo, mírame bien,

el bueno, el sencillo, el santo,

¡aquel chiquillo con quien
tú te divertiste tanto!

Di. ¿te acuerda? dé aquel niño

tan sandio y tan inocente
que por lograr tu cariño
te asedió constantemente?

—Lo que siento
es que tengo en-peñaranda

Después de algunos intentos de descabello que resultaron des-

cabellos efectivamente, se aplaudió en Eslava un juguete cómi-

co, y como si aquellos aplausos fueran la señal para levantar la
cabeza, también el segundo alcanzó un éxito extraordinario.

Vamos por partes: .
Solteros entre paréntesis, originalde Castor y Pólux, es decir,

de Perrín y Palacios, es una piececita del género fuerte, no tan

fuerte que se haga antipático y lo suficiente para despertar el

buen humor sin traspasar los límites de la decencia. _
No hav para qué decir que el asunto es escabroso, pero Castor .

v Pólux 'es decir, Perrín y Palacios, han salvado las dificultades
con rara habilidad, y el juguete en cuestión es graciosísimo en

extremo, abundante en situaciones cómicas y en chistes de eiec-

to cosas ambas que, aderezadas con salsa picante, saben a gloria

al público de aquel teatro, que colma de aplausos a los autores.

Mi enhorabuena, pues, á Castor y Pólux, digo, á Perrín y Pa-

iaCY va que á dar enhorabuenas me pongo, no quiero que se

quede sin ella Sánchez Pastor, autor de Registro civil, saínete

míe obtuvo grandísimo éxito, y que lo merece ademas. _
q

El título indica el asunto. Por la oficina del des-

filan: una chula (papel que desempeñó á *g&^2*&
gontier), un señor pusilánime que se empeña en promjar un cru

quillo, por miedo á una amenaza que por eq^vocación Iehan

dirigido, una semipatrona que charla por los codo, ™W£
naguillo que resulta ser el padre de la cnatora, c^fS

e
bien muy bien representados por Pena y Barreal, y unjaez que

no habla (y con barba postiza, que se le .^loVch^ábun-
Los tipos están 1%^^X^^^dan tanto que casi perjudican... ¡Es un buen sámete. ,

¡ mt°r es un juguete cómico, de Elórez García, «ue
fué recibido en Laxa con muchos \u25a0

se
La versificación es correcta; el asunto, senciuu ,

desenvuelve con naturalidad y gracia.

La interpretación... ¡figúrense v v..

allí lavan bien-le fino
como casi dice Avala en El tanto por ciento.

Y ya me canse.de, daxbombo*
C P inflnarrraron iOS teatros i-e -a. \u25a0- j

—Estoy más quemao que el gayo.—.Pus que te pasa, Conejo-
—Ná; que ha estao esta mañana

en mi casa un cabayero
aue me quiere contratar
j>a lidiar en Matapuercos.
el día de la función,
diez ú doce cornupétos.
¡y tiene la poca lacha

de ofrecerme cuatro pesos
por ¿Sos.1"...

;-—Fjis claro.

\u25a0\u25a0 - \ - .-'
no seas panoli, Conejo;
eso lo hace cualisquiera.

— ¡Que si es de lujo!
¡Mortifico! ¡Ya lo creo!
Seis pesetas me costó,

ya ves tú si será bueno...

Desengáñate. Conejo,
ya no hay toreros ni toros
más que tú y menda que sernos

—Sí, dos gachos.—Eso.

•Y qué?

I un capote de paseo
que le he comprao al Medranc

I hace dos años y medio
—;De lujo?

yo he matao en Cuzcurrita
cuatro toros recibiendo...
dos comas salvo la parte;
¿pero por qué} pus por eso;
porque no doy paso atrás,
ni tan siquiera cuarteo,

ni me encorvo cuando paso,
como algunos, que yo entiendo
que cobran quince mil ríales
por cada corrida y luego
no se arriman á las reses
ni se tiran por derecho.
Chico te digo que dan
ganas de cortarse el pelo
viendo á tóos esos maletas
que se la dan de maestros

porque gastan buena ropa
y se cargan el dinero,
tan y mientras que nosotros,
por lilas y por modestos...
Oye, coge esa coliya
de puro que está en el suelo
y díñame la meta...

—Sin ir más lejos;

mcha vista.

6

—Tienes razón, Pitarroso.
—Como que es el evangelio;
Te digo que el Mazzantini
es un chancleta de invierno
que se pone muchos moños

y no tiene ningún mérito.
—Como tóos los que presumen.
—Desengáñate, Conejo;
ya no hay toreros ni toros

más que tú y menda. que sernos.

aunque esté feo el decirlo,
dos gachos que nos traemos



¿Que no? ¿Llaman pesadez
á mis temores fundados,
y hasta exclaman irritados
que concluya de una vez? ..

En duro trance me veo,
y todo por culpa mía.
¡¡Señor, qu:én me mandaría
sacar la lengua á paseo!!

que no tengo
nada que decir á ustedes.

Ramón Barco.

_ Nosotros, aunque parezca mentira, tenemos muchas ocupa-
ciones. - r

Y las susodichas ocupaciones nos impidieron asistir á la inau-guración del café Inglés, reciente y brillantemente restaurado,para lo cual recibimos una galante invitación del propietario
Conste que la agradecemos infinito, que sentimos también in-

rmito no naber correspondido á ella y que desamos al café In-glés todo genero de prosperidades.
¡SE DAN CASOS!

;Nadie sabe en qué estaba ocupado
el señor de la Rada y Delgado?

Pues estaba ocupado en escribir una erudita Memoria sobreiSobre la necrópolis de Carmona!
Ha leído algunos capítulos en la Academia de Bellas Ar-tes, v...

la Academia escuchó con agrado
al señor de la Rada y Delgado.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

Vivía en un pueblecillo
ni muy grande ni pequeño,
cuyas praderas bañaban
las mansas ondas del Ebro,
una muchacha que allí era
citada como modelo
de hembras garridas, hermosas
y púdicas, por supuesto.
Ante sus rejas cien mozos
morir de amor la ofrecieron;
hubo en su calle pendencias.
yriñas y palos secos,
resultando de estas luchas
civiles, y estos jaleos,
¡seis mancos, catorce cojos,
siete chatos, cuatro tuertos,
ocho ó diez desorejados,
nueve con dientes de menos.
dos calvos... de la cabeza,
y ciegos... de amor quinientos!
Ella mostrábase esquiva
con todos; no daba vuelos
á ninguno, de manera
que recelosos, inquietos,
había en el lugar una
varia colección de Ótelos. Sr. D. A. G.—San Sebastián—Sí, señor, sirve.

Cierta noche —¡pobre luna,

siempre te echan el mochuelo! —sospechando maliciosos
que se encerraba un secreto

en la resistencia honesta
de aquella Venus de hielo,

reuniéronse varios mozos
—¡los Tenorios más apuestos!—
y con cauteloso paso
se aproximaron al templo
mansión de la altiva ninfacólera morbo del pueblo.
Llegaron frente á la puerta,
atiabaron por un hueco
y... pálidos, amarillos
de espanto retrocedieron;
¿no es iiusión de sus ojos?
¿lo que miran no es un sueño?
¡ella! ¡la casta Susana!
¡la que no admite un requiebro
se encontraba mano á mano
con el hijo del herrero.
que era sordo, tartamudo,
bizco, rechoncho, pequeño,
y en fin, ¡todo! menos manco
según lo que estaban viendo!

Florentino Llórente. Sr. D. L G.-Madrid.-;Versitos á la novia, eh? Los publicaría si tu-
vieran algún interés para los lectores.

Sr. D. A. C.—Babia.—Sirven, sí, señor.
Sr. D. M. T.—Cinco Villas.—Usted ha ganado.
Moinilinga.—Mzdrid.—Y que no son viejos, ¡cámara!

T. B. O.—Zaragoza.—Jesús, qué fuerte es eso! ¡Yo sí que le veo á V.!
Sr. D. C. F.—Almería.—Bueno, pues .. perdonado y á otra.
Sr. D. J. P.-Málaga—Se publicará también la de V... ¡Hombre! ¡québuena semanita es esta!

Sr. D. M. B.—Madrid.—Son muy incorrectas.

¿£
;Qué opinan VV. de eso de la guerra de Bulgaria?
¡Ay! á mí no me llega la camisa al cuerpo.

El entusiasmo patrio con motivo de eso de los alemanes ha
producido cosas horribles. Alláva eso, de un periódico de pro-
vincias:

Sr. D. A. M. X.—Madrid.—No se puede negar que tiene V. muchísima
gracia y que es V. muy sucio.

X. Y. Z.-Madnd.-Me gusta mucho su composición y la publicaría
si no fuera por la forma un tanto dura en que está escrita, y que no agrá- -dará seguramente á cierta clase de lectores.-Hay que tener en cuerite qc-Madrid Cómico se lee en todas parte*. Déme V. permiso para cuitaba
algunas asperezas y mande de paso la-firma. Entonces veremos.'

* - -
Amapola sin color.-^ árid.-Eso resultan, incoloras, y un tanto des-

cuidadas. Pero revela V. excelentes condiciona
--Sus respetos tan sólo nuestro pecho

anhela rescatar en el combate.
\u25a0España mancillada... \u25a0Jamás'. A los Bismarck se les bate
hasta dejarles cabizbajos y maltrechos.;

¡No! pues como lean eso, no levantan cabeza.
MADRID,,3S5—Típogafia ¿e iU*^G.Hk*****,in^or ¿e la R«l Q^

bio y Castilla, es medianilla con puntos yribetes de mala; de ladel segundo... ¡ojalá pudiera hacer siquiera otras dos excep-
ciones!

Luis Miranda Borge.

¡EN SECRETO!

'-Que no menos puede hacer nuestra nación,
á la que el terremoto ni la peste la atolondra. (¡Ole!;
Siempre, alemanes, España ante_su honra
retorció como ahora el corazón.»

Usted sí que me está retorciendo las entrañas.

Bomba final:
«A luchar incesantes y con saña,

así tajen con su acero nuestros cuellos.
Duro, pues, con ellos/
y... ¡Viva España!»

¡Eso! y ¡viva mi dueño!

Acerqúense; las paredes
oyen, y yo me prevengo. .
La verdad es

¿Quieren ustedes, lectores,
que les diga la verdad?
¿Que sí? ¿Con formalidad?
¿Con formalidad, señores?

Es que no vengan después,
y me pongan en un potro,
con que si esto... ó si lo otro...
6 con que si es ó no es.

Tal vez yo me tome largas
confiando en sus bondades... •
V como sé que hay verdades
que resultan luego amargas...

En fin, ¿se empeñan? Corriente.
Allá va. Pero... un momento.
¿Digo todo lo que siento?
( Todo.-... Bien; perfectamente.

Me dejan en libertad,
¿eh? Gracias por las mercedes
Caiga, caiga sobre ustedes
la responsabilidad.

Digo, pues... Vamos, no sé

cómo empezar á decir,
ni cómo he de concluir...
¿Me animan? Pues, digo que...

7

Mas ¡por Cristo! no me atrevo.
Me horroriza el <que dirán.?
Caramba, temo que van
á ponerme como nuevo.
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